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COMPENDIO

En la búsqueda de genotipos adecuados para restaurar áreas degradadas en el
Municipio Caripe del estado Monagas, se estudió la  fenología reproductiva
de los árboles y otros biotipos presentes en fragmentos de bosque, distribuidos
en un área de unas 12.000 ha, caracterizada  por presentar una topografía acci-
dentada, suelos poco profundos, temperaturas medias anuales de 23,2º C y
una precipitación promedio de 1.124 mm, con una estación seca, poco marca-
da, de enero hasta abril y una lluviosa de mayo a diciembre.  Las observacio-
nes se realizaron semanalmente entre junio de 1.999 y diciembre de 2.000. Se
identificaron  114 especies, pertenecientes a 42 familias de angiospermas, dentro
de las cuales sobresalieron Caesalpiniaceae (10 especies), Rubiaceae (9 espe-
cies), Mimosaceae (8 especies), Euphorbiaceae (7 especies), Bignoniaceae y
Lauraceae (5 especies c/u), Asteraceae, Fabaceae,  Myrtaceae y Solanaceae (4
especies c/u).  El 72% de las especies floreció durante  los meses más secos
del año, apreciándose una floración sincrónica y bimodal, con un máximo y
mínimo en abril y noviembre respectivamente,  donde el factor ambiental esti-
mulante parece ser los cambios fotoperiódicos que ocurren alrededor de los
equinoccios. Algunas especies presentaron una floración extendida, una pro-
bable respuesta a la competencia por polinizadores, propia de hábitats fraccio-
nados. El máximo de  fructificación (39 %), se observó en  junio.

ABSTRACT

To search adequated genotypes for ecological restoration of degraded areas in
the Caripe Municipality of the Monagas state, the reproductive phenology of
the trees and others biotypes present in forest fragments, distributed in 12.000 ha,
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was studied, the area is characterized for a rough topography, low deep grounds,
23.2° C of annual average temperature and a precipitation average of 1124
mm, with a slightly marked dry season from January to April and a rainy season
from May to December.  The observations were made weekly from June 1999
to December 2000. One hundred fourteen species were identified; belonging
to 42 Angiosperm families, within them emerge Caesalpiniaceae (10 species),
Rubiaceae (9 species), Mimosaceae (8 species), Euphorbiaceae (7 species),
Bignoniaceae and Lauraceae (5 species each), Asteraceae, Fabaceae, Myrtaceae
and Solanaceae (4 species each).  Seventy two of the species flowered during
the driest months of the year, with a synchronic and bimodal flowering, with
maximum and minimum in April and November respectively, where the
environmental stimulating factor seem to be the photoperiodical changes which
occur around equinoxes. An extended flowering was presented in some species,
a probable response to competitiveness for pollinators, common characteristic
of fragmented habitats.  The fructification peak (39%) was observed in June.
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INTRODUCCIÓN

El municipio Caripe del estado  Monagas presenta un paisaje de montaña,
donde  prevalecían Bosques Húmedos Premontanos,  que gracias a diversas
actividades humanas  han sido sustituidos por bosques secundarios, dentro de
los cuales destacan los dedicados a la producción comercial de café, la princi-
pal actividad agrícola que se realiza desde finales del siglo XIX, donde persis-
ten relictos de la vegetación nativa, entremezclada con las especies plantadas
para proporcionar sombra al mencionado cultivo.  Por otro lado, la baja pro-
ductividad de dicho rubro, los altos costos de producción y los bajos precios en
el mercado, han determinado el abandono de numerosas haciendas, en las cua-
les proliferan las malezas que durante la época de sequía facilitan el avance de
los incendios, los cuales en los años excepcionalmente secos arrasan extensas
superficies boscosas, aún dentro del Parque Nacional El Guácharo. Además,
en  muchas laderas de los cerros se practica la agricultura de tala y quema no
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sostenible, principalmente de hortalizas, lo cual agota la fertilidad del suelo y
amenaza la capacidad de regeneración del bosque nativo, mientras se desmon-
tan  otras áreas a un ritmo creciente. Esos  agrosistemas   se caracterizan  por
un uso excesivo de plaguicidas químicos, los cuales contaminan las fuentes de
agua y disminuyen las poblaciones de los polinizadores nativos, necesarios
para asegurar la propagación natural de las especies de los  fragmentos boscosos
y su permanencia a largo plazo.

Este proceso de degradación, con la consecuente pérdida de la biodiversidad,
representa un problema complejo, de gran magnitud y con múltiples
implicaciones, cuya solución  depende de las autoridades regionales, los cien-
tíficos y principalmente de los moradores locales. Se plantea entonces la nece-
sidad de abordar aspectos sociales, culturales, técnicos, ecológicos y económi-
cos para establecer los lineamientos de manejo que conduzcan a la recupera-
ción de las zonas afectadas.

Entre otras acciones a desplegar, tiene prioridad el adelanto de un programa de
repoblación vegetal de las zonas afectadas, sobre la base de criterios técnicos,
desarrollados para las características biofísicas y socioculturales del entorno,
incluyendo también los mecanismos  de seguimiento y control para garantizar
la continuidad de los esfuerzos. Además de diversas iniciativas  para sensibili-
zar, informar y formar a la colectividad, en torno al común objetivo de la con-
servación ambiental.

Se debe señalar que en el Municipio Caripe  se han implementado algunos
planes de reforestación masiva con escasos resultados, entre otros factores,
por no dirigirlos a  la solución de problemas específicos en microcuencas,
laderas de cerros, nacientes de ríos, etc., especialmente  en lo que respecta a la
selección de las especies adecuadas para cada situación.

En Venezuela existe la tendencia  de utilizar especies exóticas en proyectos de
reforestación,  entre otras razones,  porque su manejo es bien conocido y por
que existen mercados establecidos para obtener semillas y plantas, así como
también para sus productos. Sin embargo,  los bosques homogéneos, sólo son
capaces de proveer un limitado rango de beneficios sociales, económicos y
sobre todo ecológicos, en comparación con los  heterogéneos o nativos, debido
a que no permiten la subsistencia de la gran mayoría de los animales  y  plantas
locales, especialmente las del sotobosque, cuya función principal es la de pro-
teger el suelo de la erosión superficial y ayudar a restaurar el ciclo hidrológico
original, especialmente en pendientes inclinadas, como es el caso del área de
estudio.  Igualmente, las especies foráneas tienden  a convertirse en invasivas
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y por  lo tanto en una seria amenaza  para las especies autóctonas y los
ecosistemas. Este problema ha adquirido tales dimensiones que existen inicia-
tivas regionales y mundiales, tales como  el Programa Mundial sobre Especies
Invasoras  (Mooney, 1999) y el Grupo de Especialistas en Especies Invasivas
de la Unión Mundial para la Naturaleza (UICN, 2000), que promueven políti-
cas y acuerdos para impedir la introducción de especies que amenazan los
ecosistemas nativos, sus hábitats y sus especies o para combatirlas o eliminar-
las.

Para hacer un  uso exitoso de las especies nativas  en programas de restaura-
ción ecológica,  es  necesario establecer ensayos y experimentos en el vivero y
en el campo para desarrollar información básica sobre su propagación y mane-
jo, lo cual  implica la  identificación y colección del germoplasma disponible,
el estudio de su biología, especialmente la reproductiva y la evaluación de los
fenotipos óptimos para el propósito establecido. De aquí la importancia de
realizar estudios detallados sobre la fenología, polinización, sistemas de entre-
cruzamiento y mecanismos de dispersión de las plantas tropicales, casi desco-
nocidas en estos aspectos (Bawa, 1990; Ramírez, 1997; Vázquez et al., 1999).

Las investigaciones realizadas para conocer la Flora del Parque Nacional El
Guácharo y sus alrededores (Lárez, 2003),  han permitido acumular un conoci-
miento taxonómico aceptable  sobre las especies nativas y foráneas que con-
forman la flora regional,  dentro  de las cuales se deben  seleccionar  las de
mayor potencialidad para la restauración  de las áreas degradadas  de este
municipio, sobre la base del estudio de algunos atributos ecológicos y
reproductivos,  relacionados con  una alta probabilidad de éxito para tal fin.  El
objetivo de este trabajo fue generar información sobre  los patrones de flora-
ción y de fructificación  de  los árboles y otros biotipos de fragmentos boscosos,
relacionados con  las características climáticas del entorno,  con la finalidad de
aportar información útil  para la selección preliminar de  las especies con  mayor
aptitud biológica para persistir en las áreas a recuperar.

MATERIALES Y MÉTODOS

UBICACIÓN Y DESCRIPCIÓN DEL ÁREA DE ESTUDIO

El Municipio Caripe se localiza al Norte del estado Monagas, Venezuela, entre
las coordenadas 63º 11’- 63º 37’ Longitud Oeste y 10º 04’ - 10º 19’ Latitud
Norte.  El estudio se realizó en los fragmentos de los bosques primarios y los
secundarios que actualmente están inmersos en una matriz de plantaciones de
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café y de cítricos, localizados en un  área de aproximadamente 12.000 ha,
comprendida desde la población de Periquito por el Sur hasta Juasjuillar por el
Norte y Santa Inés y Sabana de Piedras en sentido Este- Oeste, respectivamen-
te; en altitudes de 750 a 1.200 m s.n.m. El clima es  moderadamente húmedo y
templado, con una precipitación media anual  de 1.124 mm, los meses más
secos se ubican de enero hasta abril, la temporada de lluvia se inicia normal-
mente en mayo y se prolonga hasta diciembre, las mayores precipitaciones
ocurren  entre  junio y agosto; la temperatura oscila entre 12 - 24º C, con una
media anual de 23,2 ºC.  La Fig. 1 muestra el balance hídrico en la región, con
base a 33 años de registros de la  Estación Climatológica de Caripe (MARN,
1997).

Las condiciones geológicas y de pendientes propias de montañas originan  suelos
poco evolucionados, moderadamente profundos y algunas veces con aflora-
mientos rocosos.  El  paisaje es de topografía accidentada, con grandes desni-
veles, algunos sitios con  pendientes superiores a 45% y otros con valles y
depresiones de relieve plano y pendientes menores.  En el substrato predomi-
nan  areniscas calcáreas.

Según la metodología de Holdridge, en la franja estudiada predominaría el
Bosque Húmedo Premontano y en menor superficie el Bosque Húmedo
Montano Bajo (Ewel y Madriz, 1968).  En el Mapa de Vegetación de Venezue-
la (Huber y Alarcón, 1988),  corresponde al bosque  Ombrófilo
Subsiempreverde. Observaciones de campo evidencian que en el sector ac-
tualmente  prevalecen bosques secundarios dedicados principalmente a la siem-
bra de café y de naranja, en los cuales dominan especies caducifolias como
Croton xanthochloros, Inga fastuosa y Eryhtrina spp.  (Lárez, 2001). En
muchas laderas de cerros y  pequeños valles actualmente desprovistos de árbo-
les,  proliferan arbustos como Oyedaea verbesinoides,  Pluchea odorata,
Tithonia diversifolia y Tecoma stans.

MUESTREO E IDENTIFICACIÓN DE LAS ESPECIES

La fuente de información básica para elaborar el listado florístico radicó en la
revisión de las colecciones botánicas que se han realizado para  el estudio de la
Flora del  Parque Nacional El Guácharo, depositadas en el Herbario UOJ, el
cual se fue actualizando durante las  exploraciones  efectuadas para el registro
de los eventos de floración y de fructificación.  Durante año y medio (junio
1999-diciembre 2000), se hicieron recorridos semanales a lo largo de las vías
principales y secundarias del área estudiada  para registrar, en planillas espe-
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cialmente elaboradas, las especies con flores y/o frutos; en las menos abun-
dantes se observaron al  menos cinco individuos. Se  incluyeron  árboles pro-
piamente dichos, palmas y arbustos de porte alto. Las especies que a simple
vista no se pudieron diferenciar entre las fases de floración y fructificación,
tales como representantes de Moraceae y  Piperaceae, fueron reseñadas simul-
táneamente para ambos períodos reproductivos. Las muestras botánicas colec-
tadas fueron herborizadas y procesadas de acuerdo con las técnicas convencio-
nales de estudios fitotaxonómicos y depositadas en el herbario UOJ, con du-
plicados en un herbario de referencia  situado en la ciudad de Caripe. La iden-
tificación taxonómica  de especies se realizó mediante claves y comparación
con muestras depositadas en los herbarios UOJ y VEN,  la asignación de las
familias se basó en Hutchinson (1973).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En la Tabla I  se presentan  las especies estudiadas, arregladas por orden
alfabético de familia,  incluyendo los nombres comunes disponibles en la zona,
con indicación de los meses del año durante los cuales fueron observadas con
flores y/o frutos.  De acuerdo con estos resultados, 114 especies constituyen el
elemento arborescente mas conspicuo de la flora del área estudiada,  represen-
tantes de 42 familias de Angiospermas, 17 de éstas contribuyen con más del
62% del total de especies, a saber: Caesalpiniaceae (10 especies), Rubiaceae
(9 especies), Mimosaceae (8 especies), Euphorbiaceae (7 especies),
Bignoniaceae y Lauraceae (5 especies c/u), Asteraceae, Fabaceae, Myrtaceae
y Solanaceae (4 especies c/u), Arecaceae, Clusiaceae, Ehretiaceae, Moraceae,
Piperaceae, Sapindaceae y Urticaceae (3 especies c/u).

La vegetación es un indicador confiable del estado de la biodiversidad y de los
cambios dinámicos temporales, una cuestión de extremada importancia en las
evaluaciones ambientales; las variables generalmente consideradas para estos
fines son la fisonomía, la estructura y la composición de especies (Fosberg,
1967; Krebs, 1994).  No  existe información detallada de la superficie original-
mente abarcada por  los tipos  fisonómico-estructurales de vegetación  nativa
que persisten en los fragmentos actuales,  para evaluar en forma precisa el
impacto de que han sido objeto. Sin embargo,  las observaciones efectuadas
durante el trabajo de campo y la comparación de los resultados de levanta-
mientos estructurales realizados en  áreas no intervenidas, dentro del Parque
Nacional El Guácharo (Lárez et al. 2001) con otros  ejecutados en los bosques
cafetaleros estudiados (Lárez, 2001), complementada con la información res-
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pectiva del Mapa de Vegetación de Venezuela (Huber y Alarcón, 1988),  indi-
can cambios importantes en la composición, estratificación, cobertura de do-
sel y sobre todo de especies dominantes. Así por ejemplo,  Brownea coccinea
ssp. capitella  y Gustavia parviflora,  especies codominantes  en áreas no
perturbadas dentro del mencionado parque,  sólo  fueron localizadas en los
escasos refugios o islas que la agricultura les dejó, principalmente en zonas
rocosas con fuertes pendientes. De aquí se deduce la fuerte amenaza que en-
frentan éstas y otras especies, con el agravante de que la segunda es endémica
de esas tierras (Huber y Alarcón, op cit.).

En la actualidad estos bosques están dominados  por plantas de crecimiento
rápido y madera blanda como Croton xanthochloros, Erythrina fusca,
Erythrina poeppigiana, Heliocarpus papayanensiss, Calliandra
glomerulata e Inga spp. como consecuencia de la sucesión secundaria, situa-
ción muy frecuente en los climas húmedos, tras la destrucción del bosque pri-
mario,  combinado con el hecho de que  algunas son sembradas como árboles
de sombra para café, especialmente las del género Erythrina,  cuyas poblacio-
nes forman parches casi homogéneos en muchos sitios.

La repetición anual de los eventos fenológicos en árboles y otras plantas pe-
rennes, es controlada por la combinación de factores endógenos y ambienta-
les, entre los últimos han sido señalados factores bióticos, como la competen-
cia por polinizadores y dispersores de frutos y semillas (Sakai et al. 1999;
Wright, 1996) y climáticos, como los cambios en el nivel de agua almacenado
por las propias plantas,  las variaciones estacionales en la precipitación,  los
cambios en la temperatura, el  fotoperíodo, la radiación y eventos climáticos
esporádicos (Opler et al. 1976; Rivera et al., 2002; Sakai et al., 1999; William-
Linera, 1997; Wrigh, 1991;  Wright y van Schaik, 1994).  En regiones donde
ocurren las cuatro estaciones del año, el factor climático preponderante es la
temperatura,  cuyo aumento gradual induce la floración sincrónica en prima-
vera. En los bosques neotropicales, donde las variaciones mensuales de tem-
peraturas son mínimas, la periodicidad de los eventos fenológicos, vegetativos
y reproductivos varía ampliamente, resultado de interacciones complejas entre
la fisiología de algunos órganos, tal como la abscisión de las hojas y factores
ambientales, y las variaciones anuales de lluvia y la longitud del día (Borchert,
1994; Borchert et al. 2004; Reich  y Borchert, 1984).

La Figura 2 muestra que en el área estudiada la mayoría de las especies flore-
cieron de noviembre a mayo, con dos picos a lo largo del lapso de observación,
uno menor en noviembre y otro mayor en abril, con 25% y 48,27% de especies
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con flores, respectivamente.  Esta modalidad de floración, sincrónica y bimodal,
es común en los bosques  tropicales con baja estacionalidad lluviosa. Algunos
estudios sugieren como causa  esencial de su inducción los cambios que ocu-
rren  en la longitud del día,  alrededor de los equinoccios de otoño y primavera
(Borchert et al. 2004; Borchert et al. 2005; Rivera y Borchert, 2001; Rivera et
al. 2002),  debido a que en latitudes tropicales la magnitud necesaria para  que
los cambios en el fotoperíodo  puedan afectar el desarrollo de las plantas, sólo
se alcanza alrededor de esas fechas. Además, no existe otra señal bimodal
ambiental que ocurra con tanta precisión cada año,  capaz  de inducir la con-
ducta de floración sincrónica  en árboles de la misma especie.  De estos resul-
tados se deduce que en el área estudiada coexisten plantas de días cortos,  que
florecen  uno o dos meses después del equinoccio de otoño, como respuesta a
una disminución en las horas de luz, junto con plantas de días largos, cuya
floración es inducida por el incremento que ocurre en las horas de luz, después
del equinoccio de primavera.

El auge de floración durante la época seca del año, corrobora la apreciación de
que en la composición específica de estos bosques dominan las especies
caducifolias, de crecimiento rápido, especialmente las utilizadas como sombra
para café (Lárez, 2001), como  respuesta a un periodo anual de sequía más
prolongado y severo, a consecuencia de la tala y quema indiscriminada. En los
bosques secos semideciduos y deciduos, la estacionalidad de la floración se
hace más evidente, observándose notables diferencias en  la secuencia de este
evento a nivel de las comunidades, en comparación  con los bosques húmedos
donde no se observan grandes fluctuaciones en el número de especies floreci-
das a lo largo del año  (Borchert et al. 2004; Neilson, 1995).

De acuerdo con la metodología propuesta por Ramírez (1997), las  variaciones
observadas en la época del año  y en la duración de la floración  de las especies
permitió distinguir  los siguientes grupos:

1. Especies aestacionales (17%): Aquellas  con seis a nueve meses de flora-
ción casi continua, con un periodo de mayor intensidad (> 75%) durante la
época seca del año, seguido de unos meses con baja actividad,  exhibido, entre
otras especies  por Alseis microcarpa, Acnistus arborescens, Croton
gossypiifolius, Croton xantochloros, Cupania rubiginosa,  Oyedaea
verbesinoides, Piper arboreum, Swartzia pinnata, Tithonia diversifolia,
Trema micrantha y Urera caracasana, o en  dos eventos, el primero en la
época seca y el segundo al final de la lluviosa, modalidad observada en repre-
sentantes de los géneros  Calliandra y Clusia, así como también en Bauhinia
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cumanensis,  Brownea capitella, Cordia policephala, Croton xanthochloros,
Geonoma deversa y Sambucus nigra.

2. Especies semiestacionales (46%): Florecen durante tres a cinco meses, la
mayoria (37%) durante el período mas seco,  entre otras: Acalypha  spp.,
Aphelandra spp., Bauhinia spp,  Brownea leucantha,  Carapa guianensis,
Casearia pitumba, Cassia spp.,  Cecropia peltata, Cestrum alternifolium,
Clethra lanata, Cordia bicolor,  Datura candida, Cinnamomum triplinerva,
Erythrina spp, Euterpe oleracea, Ficus elastica, Gonzalagunia spicata,
Gustavia parviflora,  Heliocarpus papayanensis , Ledenbergia
seguierioides, Myriocarpa stipitata, Palicourea crocea, Pehria compacta,
Piper crassinervium, Psidium guianensis, Solanum arboreum,  Tabebuia
chrysantha, Tecoma stans,  Urera baccifera, Vismia baccifera ssp. dealbata
y Warszewiczia coccinea.  Otras (9%), florecen durante la época lluviosa del
año, bien sea al inicio o mediados (mayo-agosto), como Inga oerstediana,
Bixa orellana, Guazuma ulmifolia, Hamelia patens, Hoffmannia
apodantha, Morus alba, Myrcia bolivarensis, Oeropanax capitatus, o al
final de la misma: Senna oxyphylla y Senna undulata.

3. Especies estacionales  (37%): La floración dura sólo uno a dos meses, du-
rante la época seca, como Bombacopsis trinitensis, Croton turumiquirensis,
Croton huberi, Matayba scrobiculata,  Miconia aeruginosa, Neea
amplifolia, Ochroma pyramidata,  Ocotea leucoxylon, Persea caerulea,
Syzygium jambos, Rondeletia cumanensis, Sapindus saponaria, Tabebuia
insignis y Tabebuia rosea, o en la lluviosa, como Bactris setulosa,
Smallanthus riparius, Cleome arborea, Inga spp., Piper cernuum var.
glabricaule, Coccoloba lehmanni, Palicourea perquadrangularis,
Psychotria capitata ssp. inundata, Phyllanthus brasiliensis y Ryania
speciosa.

Aparte de los contrastes fisiológicos entre las especies perennifolias y
caducifolias que coexisten en el área de estudio, las diferencias  locales obser-
vadas en la época de aparición y en la duración de la floración, después de la
percepción de la señal fotoperiódica,  puede atribuirse a las características
intrínsecas de las especies, en el tiempo necesario para el desarrollo de las
flores o inflorescencias y en la posición y tamaño de las mismas, a diferencias
en la disponibilidad de agua en el suelo durante la época seca, y a factores
bióticos, tales como la competencia por polinizadores. Este último aspecto ha
sido señalado con una fuerte influencia en  las desigualdades observadas en la
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floración de miembros de una misma familia en los trópicos americanos (Lobo
et al., 2003).

La prolongación o segmentación de la floración en las especies no estacionales,
(el 63 % de las estudiadas),  podría estar relacionada con una baja  producción
de  flores diarias. Estrategia que han desarrollado algunas especies para evitar
competencia por los polinizadores, uno de los problemas frecuentes en hábitats
fragmentados (Roberston, 1985)  y/o para evitar la transferencia interespecífica
de polen,  con la consecuente disminución en el éxito reproductivo (Thomson
et al., 1981). Los procesos de floración y de fructificación de cierta manera
expresan las relaciones de las especies con las características climáticas del
entorno, pero también son un reflejo de las relaciones que establecen con sus
polinizadores o con sus dispersores (Velasco, 2002).

La fase de fructificación  registró su mayor actividad entre febrero y julio
(Fig. 2), en junio se reseñó el mayor número de especies con frutos (39%),
evidenciando un desplazamiento de dos a tres meses con respecto a la flora-
ción.  Resultados similares han sido obtenidos en la región del Pará, Brasil,
donde se encontró una  relación favorable para la floración durante la época
seca y para la fructificación, en la lluviosa (Muzenilha y Barroncas, 2002). En
algunas especies no se observaron frutos durante el lapso de estudio, lo cual
podría  relacionarse con las observaciones de autores como Campbell et al.
(1989), quienes señalan que algunos árboles de los bosques tropicales comple-
tan su ciclo reproductivo en periodos superiores a un año y recomiendan con-
tinuar las observaciones durante un lapso mayor. Por ejemplo, Mori et al. (1982),
monitorearon la fenología de un bosque lluvioso durante seis años y no pudie-
ron definir un patrón de fructificación para el  conjunto de especies  que lo
conformaban. Los bajos porcentajes de producción de frutos, podría ser efecto
de la intensa fragmentación  de los bosques nativos de esta zona, debido a que
poblaciones pequeñas y aisladas son mas propensas a experimentar depresión
por endogamia, al aumentar  los cruzamientos dentro de la misma planta o
entre plantas vecinas emparentadas (Bawa, 1990; Routley et al., 1999), lo cual
también afecta la calidad de las semillas, expresada en términos de su viabili-
dad, tamaño  y capacidad germinativa (Henriquez, 2004; Aizen y Feinsinger,
1994), a este factor se le suma la posible  reducción de las poblaciones de los
polinizadores por el uso indiscriminado de pesticidas  para el cultivo de horta-
lizas en las laderas de los cerros.

Sobre la base de la extensión e intensidad de esta fenofase se registraron   5,54%
especies  aestacionales,  47,21 %  semi  estacionales  y 47,21 %  estacionales,
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sin mayor diferencia en el número de especies fructificadas en las dos épocas
del año.  Resultados equivalentes han sido señalados para otras localidades
con baja estacionalidad, por ejemplo en un bosque ombrófilo mixto en el Sur
de Brasil con lluvias y temperaturas regulares entre el período más caliente y
húmedo  y el más frío y seco (Marques et al. 1988).

CONCLUSIÓN

En el área estudiada existe una considerable heterogeneidad espacial,  florística
y de  patrones de floración, que contribuyen a  reforzar la idea de que la recu-
peración de la  calidad, diversidad y funcionalidad a nivel ecológico, genético
y paisajístico en el Municipio Caripe, no se conseguirá con una  plantación
masiva y simultánea  de algunas especies,  si no más bien con un trabajo minu-
cioso  de  repoblación de microhábitats, que pueden actuar como nichos de
regeneración efectivos, de las plantas del entorno con mayor aptitud biológica.
Las especies con floración no estacional podrían figurar en una primera selec-
ción, debido  a  que  existen evidencias  de que un período largo en la produc-
ción de flores,  frutos y semillas viables/ árbol puede resultar en una estrategia
favorable para su propagación (Pianka, 2000), para  continuar  estudiándoles
otros aspectos ecológicos y reproductivos. Además, se deben implementar las
acciones encaminadas  a eliminar los impactos humanos directos, para acele-
rar el proceso de sucesión ecológica.
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Fig. 1.  Balance hídrico en el Municipio Caripe (MARNR, 1997).
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